
CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA POR LA JORNADA NACIONAL DE INFANCIA Y 
ADOLESCENCIA MISIONERA. 

Domingo 27 de Enero del 2019 

 
 

Nota: se toma la liturgia correspondiente al domingo 27 de 
enero (III domingo del tiempo ordinario)  
 
 

Monición inicial 
Hermanos y hermanas sean bienvenidos a la casa de Dios, en este domingo, 
dia del Señor. En el contexto del tercer domingo del tiempo ordinario, 
celebramos la Jornada nacional de la infancia y adolescencia misionera: 
jornada en la cual invita a todos los niños, niñas y adolescentes a ser 
Cristianos comprometidos y nos llama a ser firmes en nuestra fe que 
hemos recibido desde nuestro bautismo. 
Con estos sentimientos misioneros, unidos en oración y en alegría 
viviendo nuestra fe cristiana, puestos en pie cantamos juntos y recibimos 
a nuestro celebrante.  
 

Primera Lectura del libro de Nehemías 8, 2-4a. 5-6. 8-10 

La primera lectura escucharemos como Esdras el sacerdote y todos los que instruían al pueblo les 
exhortaron a no estar tristes sino que alegres porque es el día del Señor y los envían a que se alimenten y 
a que le envíen aquellos que nada tienen, porque es el día consagrado al Señor  Escuchemos con atención.  

 
Salmo responsorial Sal 18, 8. 9. 10. 15 

Respondemos junto al salmista: Tus palabras, Señor, son espíritu y vida.  

SEGUNDA LECTURA  de la carta del apóstol san Pablo a los Corintios 12, 12-14. 27 
En la segunda lectura escucharemos una extraordinaria comparación que realiza san pablo sobre el cuerpo 
nos ayuda a comprender como es que debemos complementarnos y respetarnos unos a otros en la iglesia 
no hay verdadera comunión hasta que cada uno no participe activamente en la vida de esa comunidad, 
poniendo sus talentos al servicio de todos. Escuchemos con atención.  

Lectura del santo evangelio según san Lucas 1, 1-4;4, 14-21 

En el santo evangelio de hoy se nos proclamará, se enfatiza como se cumplió con la lectura del profeta 
Isaias donde manifiesta que el ha venido para dar liberación, sanación y proclama el año de la gracia, hoy 
es el dia en el que cada uno de nosotros debe permitir que la gracia de Dios este en cada uno de nosotros 
e identificarnos como los discípulos misioneros del padre. Entonemos con alegría el canto del Aleluya.  

 
 



 
Oración universal  
Hermanos oremos a Dios que nos permite escuchar su palabra en su Iglesia y, sabiendo que ella es nuestra fuerza, 
digamos: Te Rogamos Señor Óyenos 

 
•  Por los niños de los países más necesitados que siempre tengan a alguien que les pueda ayudar. 

Roguemos al señor. Roguemos al Señor 
 

• Por nuestra iglesia, para que fiel al deseo y mandato de jesus, no busque ni prestigio, ni honores, ni 
poder sino que ponga todo su empeño en servir a todas ls personas, en especial a los desamparados. 
Roguemos al señor  
 

• Por los misioneros de todo el mundo para que abran los ojos de todos para “ver a Jesús”. Roguemos 
al Señor. 
 
 

• Por todas las personas que trabajan con la obra de la infancia y Adolescencia Misionera en nuestro 
país y el mundo entero, para que en la celebración de esta jornada con nuestra oración y solidaridad 
sea un estímulo en su entrega misionera. Roguemos al Señor. 
 

• Por los que nos hemos reunidos en esta Eucaristía, para que sepamos ver las necesidades de todo 
el mundo y también las mas cercanas a nosotros. Roguemos al Señor.   

 
 
Presentación de Dones. 

o Biblia: libro sagrado donde encontramos las palabras necesarias para cada uno de los 
acontecimientos de nuestra vida.  

o Afiche de la jornada: por medio de este afiche, te ponemos en tus manos la obra de la infancia 
misionera para que con la gracia de tu espíritu santo aumentes nuestra fe y dar como buenos 
misioneros testimonio que tú obras en nosotros. 

o Rosario misionero: te presentamos este signo como instrumento de oración cristiana y en 
comunión con  toda la iglesia universal.  

o Pan y vino: presentamos el pan y el vino que pronto se convertirán en su cuerpo y sangre de tu hijo 
Jesús y el Señor Nuestro, que nos anima para seguir adelante.  

 
Oración sobre las ofrendas. 
Señor así como aceptaste la gloriosa pasión de tu hijo, dígnate aceptar también por la salvación del mundo 
los dones y plegarias de tu iglesia. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

 
Oración después de la comunión. 
Te pedimos señor que la participación en tu mesa nos santifique y que la redención de tu hijo consumó en 
la cruz, sea recibida con gozo en todo el mundo por medio del sacramento de tu iglesia. Por Jesucristo 
nuestro Señor. Amén  


